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£^D. SUELTO, CiHCO CENTl|40S,̂  

CRÓNICA 

P L A Z A D E L A S C A R R E T A S . - ^ M U R C I A . 

Nota de .precios de los carbones que se expenden; 

Carbón «n(\i na iBadajo'Zj .A D75 pesetas arroba. a 
á 
á 1 ' 3» 

2.'3Ü., q n i n t a l . 

,, oU.yeiia 
,, .Mercedes 
,, Koc (carl)(.)n¡!la) á 

C A R B O N - P R A G [ J A ( n i i n e r a D á 

Servicio 4 domicilio. 
Se admiten encai'gos en la sombre=veria:de doivJQíiq.nln Martij-. 

tiez, calle de la Platería, y en ía barbería de los' señores Feri-er 
y Gilabert,bajos del HotelPatrón. 

Garantizada por oíicial comprobación clínica, barteriológiea 
y sanitaria. 

Durante la p.j;esente época se expende recríen recibida. 
A cada t.ubo aoontpafla una l;,uiceta para .íis'o'personal. 
Es la, inarc,a_preferid,a ppr ' lóSi méiílcoS'y pi-ácticos más ex*-'' 

perimenta.'d(.).s', y'adoptada il¿y" por los que antes no eran par­
tidarios de hl' vác'unación. . / , 

Dí^póslto ex'dusivo en ]\íurcia: I'^'armacia Catalana, .aL lado, 
de ia Drogueíaa de los Sres. P e i ' r e r lieiunanos. 

Ventajosas condiciones por pedidos de importancia .para 
íiyu.ntamientos y corporaciones. "' 

Se remite por correo certiflcado franco de par tes . 

DE 

B I E G O H E R N Á N D E Z I L L A N 

NOVEDAIS INGLESA 

Gon este aparato hasta un niiio puede 
rápidamente y sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR 

ined}a.s, calcetines y tejidos de todas cla­
ses.,, sean de lana, algodón, hilo ó seda. 

•-^.No debe faltar en níngujia familia,— 
So remite libre de gastos, previo envío de 
die? pesetas. 

Depósitos: Patent Magic Weaver, Paseo 
tíe Gjracia 97, Barcelona.^.i^ , 

El cronista siente v ivos dé-, 
seos de escudriñ:u- los rincones 
de su m o s i i escrit(.u-jí.). El cro-^ 
nista, aniigos mios, o s un ser 
't[ue gusta á ratos, apai'tái'se 
dé las gentes y hojear su pa-
ffeado. 

Son muy gratas estas so le ­
dades, en las que siempre há-
'llamos recuerdos que á la par 
'*que, tristes, uos son. muy qué'-
ridos. 

Pero hoy^ este hombre delí-' 

cado, ©on rarezas y antojos es­
píranos, pretende en.su soledad, 
'comunicarse con sus aprecia-
bles y bellas lectoras. 

¿Las tiene? Se ha pregunta­
ndo temeroso antes de comenzar 
'^u oharla. 

Y sin más ní más helo aquí 
ooii' •vó'sótávs, 

* [ El recuerdo que tiene ante 
.sus OJOS no puodc comparai'se 
á ningún otro. Seguiaimente 
que Vos tras ¡iflcionadaságuar- : 
dar en t re perfumes y sedas 
aquellos objetos que en vues­
tra^ nagíente juventud o s líícití-
l'oíi 'pa.sar horas de s u i n - e m a di-
cha, no conservareis nada, do 
tanta estima y valer como este 
que yo acaricio c o n mis dedos 
bfif̂ viosos é inquietos. 

Estoy vienrlo vuestra impa­
ciencia. Comprendo el afán que 
mos,trais por conocer el objete 
[q_ij,9, «mptiva mi regocijo y n̂ i 
itrijst^za. 

Aquí está. Es una pluma. 
_ ¿ p s burláis? La sonrisa que 

nace en vuestros finos labios, 
ha,de trocarse bien pronto en, 
un gesto de encantadora serie-
d.a,d. Yo os perdono ese delicio­
so mohín que poeo á poco se 
desdibuja dando á vuestro ros- 1 

tro m ages tad y gracia incom- i 
rabies. Vosotras deliciosas mu- , 
niveas, dueñas de una iraagiuíy; ; 
ción Juguetona, no luibeis peti- ? 
.sando sin duda lo que una vi©-
ga pluma puede recordarnos en.-

momentos de absoluto recogí-, 
miento, en los que la mente va ; 
ilustrándose, olvidando todo lo ' 
demás, con páginas de nuestro 
pasado. 

La pluma del cronista t ie»e 
sú'historia; una historiad® re­
cuerdos: dichas y desengaños, 
alegrías y pesares. La ve is cu­
bierta de moho, en completo 
estado de inutilidad, con sus 
puntos desiguales, ijjaltrechos, 

y en, vuestra.s 'bóquítas adora­
bles, bailotea una'búí-lesca so'n^ 
risa para el cronista. 

Muñecas, mujercitas locas, 
no ser ingratás f pues sí escu­
cháis mi rasgo,, os contaré mis 
penas y 'mis alegrías, que son 
la vida toda dé la inservible 
pluma. 

¿•.Convenimos? 

síasmos, hallando en oon.síones, 

como preutio á sus sacriííoios, 

ingratitudes y desengaños siem? 

pre crueles. 
En esto se invirtió el. peda-r-

cito de acero que os presento. 
Sirvió''á los hutnildes y fustigó 
sin piedad á. IQS tiranos. Pro­
porcionó á su dutiño alegrías y 
sufrimientos. Y.sobre todo, .sa 

Soa. Esto pequeñito instru­
mento, máquina ó como vos'O* 
,tras gusté is liamarlej comuni*'' 
cose en tiempos con una delí* 
cíosa muchacha, como vosotras 
bella,^cóíiio vosotras amiga del 
vivir . 

El cronista sintió amores y 
ternuras por aquella que fti'é 
su ideal. El cronista, hombre 
como todos, padeció de locuras 
y entregó á un ang@l seductor 
su corazón vir/^en, gratide, que 
palpitaba violento sintiéndose 
muy digno de Marcilla ŷ  R o ­
meo. 

Esta pluma roñosa, sírvié 
^ara avivar el fuego que lenta-, 
níonte fué pr(?ndiendo en el co­
razón de la bolla. Entonces este 
instrumento insignificante, des­
preciable á rato.s, conservaba 
pl brillo de todo lo nuevo, de 
todo lo joven. 

La voluntad del cronista, 
sirvióse de ól para transmitir 1 
p, las hojitas de papel F o s a azul 
y á v e c 9 s , muchas veces, tam-
jbién lila, lo r|ue el pensamiento 
íib'á dictándole con ardorosa y 

pa.sional precipitación. Aquella 
muñeca de ojos garzos y char-
ileros; ds ca,be|lera casi rubia, 
'S&dosa, abundante; de labios 
icarmineos, provocadores, nid© 
de sonrisas candorosas; de 
cuerpo menudo, lijero, conjun­
to fíe tesoros y perfecciones, 
leía con.deleite de mil garaba­
tos trazados por la pluma, pe-r 
tioionarios, en muchos casos, 
de citas deseadas, y compla­
ciente, oariñosa, salía á su re ­
ja.cuajada de claveles y rosas, 
esotiohando de su boquina di­
minuta, estuche de apretados 
dientes, palabras y promesas 
que constituían la dicha j la, 
felicidad., 

¡Ahl.Per© el.cronista no parí 
saba el tiempo en estas cosas 
solamente. Él cronista hacía 

! más. Su pluma ya gastada, 
que él tanto venera, sirvióle 
para otras cosas. Pero estas 
no os interesan á vosotras; son 
juchas que uo comprende toda-* 
vía la mujer española. Luchas 
en las que el hombre hace gran 
consyteo (Je • energía? y ^fitu- j 

tisfaccíón grande-, intensa, i$ 

haber obrado bien. 
* ¿Os parece poco? -¿No vai»*. 
aderables muñecas, sobrAdoa 

motivos para censervarla.eatre 
los objetos de má» valor y m¿\4j(; 

estima, cuya presencia trae 
la mente recuerdos gratos 
que tambión tristes de nuestra 
naciente juventud? 

Si. M e lo dice buestro rostro 

que ya s e contrae con burlona 
sonrisa. Aprobáis mi c«ndueta 
por que sois justas: porque 
también vosotras mujercitas . 
inquietas, tenéis recuerdos d i ­
chosos que "producen en - nues­
tro espíritu alegrías y tris.te-
zas; porque también vuestros 
labios, al abrir las UMUOS j u ­

guetonas el estuche de los ob­
jetos adquiridos, se aproximan 
á estos para besarlos con apa- -
sionada ternura. 

No; no os riáis, locuelas. 
El cronista se síen'te go ioso 

de que lo hayáis coinpreadido, 
iy os da las gracias. 

Después ha vuelto á r e a o i - -

dar á su primor am.or; ha re­
cordado á la mujercita u-:anc!: 

ga que entre claveles y rosas, 
prometíalo una dioha soñad.;;, 
mil veees, y que como soñada 
resultó quiméiioa, falsa .. 

Y ha rebordado sus luchas; 

lushas en que á veces vióse 

desgarrar lo más preciado; l u ­

chas en las que todo se expone 

y nada se reeoje... 
Un suspiro ha quedado aho-^ 

gado en su garganta al tiempo 
de nacer. D»s lágrimas se han 
escondido para adentro apenas 
han querido asomar á s u s o j i s s , 

ea tanto que sus labios ans io­
s o s , han dado á la pluma, u u 
beso apretado, rabioso, quemas 
que tal aseméjase á un mordis­
co apasionado, febril, loco. . . 

ISAAC ANTONTNO. 

S e ñ o r a s 

Antes de arreglar vuestro 
tocador, pasad por ia perfumé-
ría de García Morell. 

Pábrieg.: Merced, 16—Sucur­
sal, '""raparía, 3. 


